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EL HUMANISMO DE KEYNESJ LA POLITICA ECONOMICA 

CScar Muñoz G ~ 

El Círculo de Economía de la hcademla de Humanismo Cristiano ha querido con­
memorar el centenario del nacimiento de John Maynard Keynes, en el convenci­
miento de que la tr':!scendencla y relevancia de su obra no sólo han sido deter­
minantes en muchos aspectos de la evolución económica y política de las eco­
nomí:Js occidentales a lo largo de los últimos SO años, sino que aun en el pre-­
sente s·ts idees pueden ser tremendamente iluminadoras frente a la magnitud de 
la crisis que s e es~ viviendo. 

De Kcynes s e ha dicho que fue el civil que més contribuyó al triunfo de los paj 
ses aliados en 12 Primera Gucr!"~ Mundial, e través del hábil manejo de las fi­
nenzas pú!:!llc.:!s 1ngleaas. c:ombre de talentos múltiples, es mundialmente co­
nocido por su aporte a la teorra macroeconómJca, que ha sido con justicia ca!! 
ficado de revolucionario. Sin embargo, destacó en todas las dimensiones de la 
vida humana e intelectuul. Fue un brillanta alumno en Ea ton y en Cambridge, 
con una enorme confianza y seguridad en s! mismo. Cuando tuvo que rendir e­
xám.:::nes para ingresar a la administración pública de Inglaterra, la nota más 

baJa la obtuvo en el examen de economía. "Probablemente los examinadores S.2 
bían menos que yo", les comentarra después a sus amigos. Llegó a ser un hom-

bre p'.iblico con estatura de estadista y diplomático en asuntos intarnacionales; 
sin embargo, también fue un fanático de los negocios, de la especulación y del 
riesgo: acumuló una fortuna estimada en 500 mil H:Jras esterlinas, no sin antes 
haber estado a punto de ir a la bancarrota y perdar incluso sus libros y obras 
de arte. Como académico e intelectual, ensefió economía en Cc:mbridge, fue 

un activo participante en el grupo de Bloomsbury y escribió numerosos libros y 
cientos de artículos periodísticos, con la pasión del hombre que se compromete 
con los problemas més apremiantes de su tiempo. Y como si lo anterior fuera 

poco, desarrolló una gran scns:i.bilidad artística por :a p:.ntura, la música, el te,2 
tro. Su ea posa era una r·aHarina rusa y él mismo formt y dirigió un teatro. 

Pero, si se escudr· :.•j · .m poco más a fondo esta ricn y 'Ja::iada personalidad, 
no cabe dud:J que~..;, ~ ::-a n P:JSlón y máxima aspiracién fi~e contribuir con sus 
ideas a la construcciórt de un capitalismo viable y mQS !'!umano. la enorme 
trascendencia de su obra prl ncipal. la Teoría oon3"".J: del empleo, interés y dine-

_!Q_h_a tendido a opacar sus otras contribuciones que se extendieron a lo largo 
de un cuarto de siglo. Creemos que muchcs de és~a~ mantienen su vigencia como 

orientaciones centrales para enfrentar muchos de lo3 prc:::>Iemas que hoy aquejan 
tanto a las econom:!ag desarrolladas como n las nuestras. 

En el l:rP" ~"' •iompo de que disponemos quisiéramos hacer referencias tan sólo a 
tres C\k-;- 1• _-,'!'2 ... de las rr..uchas a las que se abocó: nos referimos al problema de 
ba ;nde:· .. ~1 i :.~3c::.ones alemanas después de la primera guc.¡rra mundial/ al problema 
de las relac1ones entre el mercado y el Estado y a la visión sobre el futuro del 
capitalismo. En cada uno de estos temas, va quedando en evidencia un hu manis 
ta profundo: més que la ortodoxia técnica, cuando Ke::rnes enfrenta la realidad le 
preocupa la preservación y construcción de una soclc hd humana, digna y c1vili­
z~da como diría él m!.smo. 
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Nada trata mejor su propia ,fUosoña de la Vide que la definición que propone: so­
bre el papel dcü economista: 

" El estudio de la economra no perece requerir condiciones especia­
les de muy alto ruvel. ¿;..caso no es 4 intelectualmente hablando, u­
na ma teria muy fácH en comparación con las ramas superiores de la 
filosofía o de la ciencia pur;;? r Pero es un tema fácil en el cual 
muy pocos alc~¡•zan la excel!::ncia! La paradoja e ncuentra su expli­
cación 1 qu1z2 .~, .-:n el hecho de que el bue n eco no mista debe poseer 
una rara com!:ú-:cc!ór.. de t~lentos . Debe ser un matemático, histori-ª. 
dor, estad U. ta, ñlésofo - en ~lgún grado. Debe e ntender los símbo­
los y hebler con palabras. Deb-.: contemplar lo particular en térmi­
nos de lo gener~l y toc~r lo cbs tr.qcto y lo concreto al vuelo del pe.n 
s e miento. Debe estudi~r- el pres ente a la luz del pasado y con mi­
ros al futuro. Ningún compooGnt.J de la natura leza humana o de las 
instituciones puede qcadcr fuere de su ate;nción. Debe ser intencl.Q 
nndo pero desu~teresado a l rn~smo tiempo; tan elevado e incorrupti­
ble como un artist~ y s in embargo , tan cerca de la ti erra como un P2 
lítico". (Citado por Robert L.fioilboncr, The Wordly Philosophers, 
Touchstone Book1 1972, p . 277). 

El problema b~sico qu ') surgió al término de i~ Primera Guerra Mundiel fue la im­
posición a Alemc.nia P'Jr parte de los paíse s :- liado~ , del pago de indemnizacio­
ne s o reparaciones ;..e·~· los daños originados durante la guerra. Mientras s e dis­
cut!a el trai.t do de p1z, K:::yr.e!'l percibió que s e estaba imponie ndo une condición 
q~e aer!'a lmpo~1ble ce r··.1·1pL· por parte de l e nación v encida , y que c.un si ésta 

inter1: a c.tmp. Jr:a .::.!lr, )~e_ .. ~.!.:1 a conzecue ncias imprevisibles por las pen:.:.rias 
econ0 ,w;.;<::s ? que L,-.,:.'.:..n ..,u¡;-.:;tléas mucha:; gencrc.c~ones de la población "'iema­
na. E~ u no eri"" una ccnd:::::tó:-~ para la pez. Pre so de una gran a ngus tia y en el 
convencimiento de que el t~r.tc detfn del.:ati!se ampliamente 1 en dos meses escrl 
be uno de s us p ... .1-r.cro:; i ~b.0.::; y que lo :c.ré internacionalmente co:-tocido: Cor.se­
cuencl.g~ econór..J_g§..=:_:'.!..t-~- P"' ~ 

Yendo contm la opJr.1ór. n1ayoritaria pr.:·:·nlecionte, argument""~ qu:: no se debía 
exig ... r a At·. ~ne nia el p..:·go de la s reparaciones, ya que los montos dem~ndados 
estaban :~e: ~ ellá de l.~t:~ posibilidades práctice:s de un país destroz.~do por la 
guerra. · ... ¿e_ ::odos mocos Alemania intentar~ p~gar es e deud~, S(; ve:-(,;; fcrz.Q. 
d~ ~ genc!ar un ~xccdente de exportaciones que restr!ngirí-:1 por :1n tiempo exc.§ 
sivamentc largo el nivel de vida de la pobleción, prolongando frustraciones 1 h-om 
bre y pobrez""' e n una na ción que, por otra pcrte 1 era vital ~re i~ ~-- z en E:urop~. 

:Jgunos párrafos de este libro son elocuentes do su posición: 

,. Le té:lrea de la Conferencia de Pc:z era h cer cumpllr l()s compromi­
sos y s lltis fa cer los requisitos do 1~ just!c!a; pero no menos !mpo.r 
te ntc era restablecer la vide y s cnc:r las herid~s . Est::s vJreas l ::1s 
d.i..ctaba tanto la prudencia como l e magfl..ar.imidad obt~nid~s de una 
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·scbiduría forjada en victorias desd¿) la antiguedad ". 

"Le política de reducir a Alemanii" ;: la servidumbre por una genera­
ción, de degradar las vidas de millones de seres humanos y de pri­
vcr a una nacion entera del bian~star deber(a ser aborreci~!a y dete.§. 
teble -aun si ella no fuera causa de la decadencia de todc vida ci­
viU zeda en Europa ". 

Para darle aun más fuerza a ::.us argumentos, se atr€vió a hacer una predicción, 
trágicamente comprobada= 

"Si intentamos deliberadamente el ~mpobrecimiento de Europa Cen­
tr~l, la venganza 1 me atrevo a pr:decir, no será débil. Nada puede 
entonces 1 detener por mucho tleanpc ~quella guerra civil entre las 
fuerzas de la Reacción y las d~sesparadas convulsio~es de la Rev.Q 
luci6n, ante 1.:3 cual los hcrroror\;s de la última gu~rra alema na no 
scr~n nade, y la cual destruir~, qctcnqc..iera sea el victorioso, la ci 
vilización y el progreso de nuestr¿ gener~c16n ". 

Sus argumentos resultaron proféticos, ya que,nc h¿)hlendo sido :::scuchados , se 
optó por la im?Qsición C:e esos pagos durante ~!Q.u"1oz años 1 hasta que a la pos­
tre se produjo una sit-\lación económica insost~:úb:e en ::Je~nic que obligó a 
la revisión d~l trata de de p:3 z. Pero en \:1 1ntc.rt~ n;:o, se ;>cedieron v;:rios :n'ios 
y se acumularon las te ns!ones. 

La preocupación perlT.4n:?:-.te de Keynes es c6mo comp~tibUizc.r el intsrés indivi­
dual con el inter6~ c\?ncnl . Aunque su forrncc16n acacémice provicn~ de la es­

cuela neo-cl6s1ca d': A:L-,~d Marshall, que prcconiu. las virtudes de la econo­
mía de libre mercado y de loó a~ustes espcnt~neos ~ través de los precies, Key­
nes observa que los mercados no qarantiz~n por sr solos la convcrgm~cia entre 
intereses individuales y generales. 1\t:-:que es~ p-;r=epc16n de le rc~lid~d lo 
llevaba a asumir una actitud pragmátic.:l que solí.J chocar con las rcco::ncndacio 

nes derivadas de la ortodoxi.a, no contabJ todavra c::>n elinstrum:=ntal teónco 
que le permitiera fu ·1damentar un enfoque diferente de p~l!ticas públici!s. 

La gran rlr·prcsi6n de los afies 30 y las formas de encar.:!rla que observó en dis­
tintos pcJ •• :':3, eFJ PE":ciair.1ente en los Estados Unidos bajo el gobicrn0 del presi­
dente Rco-;evc!'i: , fue: on !as circunstancias que le perrnitieron plesm~ un nuevo 
enfoque de política ccon::Jmica y fundamentarlo sobre bJses te6ric=s rn~s s611-
das. Si hubiera que señular un sólo concepto centr~l que lo apart= definitiva­
mente del neo-clasici~mo y que va a ser la base de su revolución teórica, es 

que frente a los desequiUbr1oa; 1 la economra no se éjllst3 al!tométicamcnte, por 
lo menos en plazos razonables. Esta presunci6n lo h::tfa llevado a escribir, 
años antes, su c~lebre frase de que "en cllcrgo plazo todos astare mos -muer­
tos". 
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Puesto que no hay ajustes automático:; 1 une economía e n estado de depresión pue­
de quedarse ah! indefinidamente. El desempleo masivo y la p6rdide de los niveles 
de ingregos no desaparecen espontáneamente . No me voy a extender a explicar 
los fundamentos teóricos de esta a firma ci6n, ye que otros expositores de este pa­
nel lo harán. Pero la conclusión para la p.~líticc:; económica e s clara : urge la in­
tervención de le autoridad económica del Estedo, para s aca r e una económ!a de la 
depresión. Y la manera m6s di:ecta y eficez :io heccrlo es a través de l a expa.n 
sión del gasto público, C[.pecialmente de la ir-.ve:sión pública. Hay que crear 
empleos y crear poder adq• .. .:J.sitivo, a unque se-- e:-t~flcic.lmente . Lo esencial es 
sacar a la cconomfa dci p aiYL ... HlO. Despu~s 1 l:s ;>oirticas podrán corregirse y afi­
narse 1 pero e n :::1 medio de 13 depresión s6lo 31 gobierno puede y debe tomar la 
iniciativa. En 3llcnguaje de la époc~ 1 h~y que u cebar la bomba ... 

El mensaj e central de la Teoría Ge nere! ~s qu_ el desempleo masivo puede evitar­
se. Esto supone un uso activo de la polít1c::: fiscal y la regulación de l as tasas 
de inter~s. La ortodoxia económica s ólo ccntribuye ~ perpetui:\r indefinidamente 
un estado de depresión. A pesar de s.:r un pc¡L'ftico h~ral, Keynes esté conscie..n 
t e de que sus recomendaciones conducen u., rr.a¡:cr lt~ervencionismo estatal . 
Pero no teme explicitar las consecucnci s d: S".! c::foque . En sus 11 Notes Fina­
les 11 a la Teoría Genere! e& cribe. 

11 Concibo ••• que a lgune form::. ccm;J ... ..:h'.?:lSiV=J de socializcci6n de la 
inversión será e l único medio - ~prcX::rn~:·sc a une situeci6n de p~ 
no empleo". 

No sigmfica esto que c!-."j? de creer an • .: efi.c- c!c. ce: mcrc:ado . Se trat::; más bien 
de la idea de que r-~to:: do:3 r.lecanism-s, Estrzdc y m.a:c~do, dcb.:.n utilizerse si­
multáneamente para e:.!:-c:-1t:3r dos tJI"Ohbm ~ 1Lc;t!:-.~os: d Es!~ do y l~ inversión pú­
blica 1 para gar antizar ei UGv ¡:-leno de lo.; r.:cursc3 1 y el mercedol como mec:mismo 
a signador de es os recursos entre las d.ist!!:::es acti•;id~des. 

Por otra perte 1 e l Ested..J t ambí6n debs ctiltz::;r ia A)!rtlce fisc:l y trib~t::.ria ;>pra 
corregir desigua ldades en la distribución del ingrt=so que a 'Kcy:n .... s le perecen ln­
justas e inr.ecesarie~ desde el punto d0 vis tn :conó!dco. Se t=.-at~ 1 en suma de 
un programo) de econcmf'a mixta que busca alcenzar un compromiso entre los obje­
tivos de ro t~Cl.Gncia económica y de justicia s ocial, todo ello en un m~rco de líber 
tad ind1y .• dt.!é.L 

Tan s eguro estaba que su e nfoque ibc a trast•.Jcar compktamentG la tcorra ortodo­
xa que e n una carta a B-:;rnard Sh:1w 1 le escribi6 e n 1935 : 

"Creo estar escribiendo un libro t:"1c teoría ecot16mica que r~volucio­
nará -no de 1nmcdiato, pero en el curso de los pr6Ximos diez af'l.os-, 
el modo como el mundo piensa s obra los problemas E•conómlcos •• . 
No puedo esperar que Ud . o nadie crea er.to en el m·~mento actual. 
En cuanto a mr1 no sólo t engo fe en lo que digo -sino que estoy com 
pleí:amcnte seguro 11

• 
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Una vez más so mar.lficst~ el orofct3 y el h-:mbrc seguro de sí mismo. 

Kcyncs vivió justo diez ños más partir de le publtcación de su Teoría General 
en 1936. Y come si hubiera podido -adivinar el futuro, es precisamente a partir 
del término de le ;u""~a cuando distintos gobiernos empiezan a aplicar en forma 
s1stemátlc:J 1~s ;xJl!tic~s m croeconómicas kcynesianas, de cdministración de la 
demanda y de búsguede dei pleno empleo. Esas poHticas condujeron durante dos 
décadas, las de los e :los SO y 60, a lo que muchos han denominado la "época do­
rada 11 de! cc.¡:;1U::U~rr.o, duam~e la cual se vivió un per!odo de bonanza, de expan­
sión y de plen~ empleo q-..e LO tienen prcccdcntGs. En los años 60 la tasa de de§ 
empleo promedio pc:r= los países europeos occidentales fue de 1 ,S por ciento, la 
más haj desde que existen registros • El promedio de los años 20 había sido de 
3 ,3 pcr cientc y el de los 30, de 7 ,S por ciento. 

Por otr parte, la t.::sa de crecimiento real del ingreso per capita de Europa Occi­
de:n ~· que fue de 1 por ciento anual en el período 1913-1950 aumentó a un 4 por 
cionto, en el ;>er{oco lSS0-1970. 

Si bien estos resultados no pueden ser atribuidos en su totalidad a lns pol(ticas 
keynes ianas, lo cierto es que 6stas fueron de indudable influencia en la capaci­
dad de los gobiernos para reducir las fluctuacio.nGs bn:scas de l a actividad eco­
nómica y evitar ei des perdio1o de los recur~os de;-:; ocupados. 

Existe la opinión, ampHomente divulgada en lvs últimos años, de que esas polr­
ticas de adm!n1strac.;.0'1 de la demanda boje enfoques keynesienos han tenido una 
directa fGSPv~~ohiHó.:.d en el surgimiento de la inflación a escala mundial y las 

po5 t.:norcr. cr. :. l:; -~ . lo~J afloJ 70 y SO. En pe:ticular se ha atribuido () la crecien 
t e intcr11e:1ción de~ .C~tc~do en las economías l<J mayor parte de esa responsabili­
dad. 

Aunque el problema es en e ·.tremo compJejo como para ser tr:!tadc en forma super­
ficial es cor.·JE'n.tar.te qui.7.~3 considercr r:p!dam~mte hasta qu6 punto puede atri­
bu .. rse a i<Gyncs al o:1·:,¡~n de esto& de~il)u::..tcs. A menudo se he criticado a Key­
ne.;, una GUPln.sta dE:~Jp:etJión con re~pecto a la influción . A nuestro entender, 
nada más ¡e)o~¡ de la verd:~d. 

Keynes fl,~ ex'.:r~ordinariamcmte severo con respecto a los riesgos de lJ inflación, 
cuando ésta constituyó el principal peligro. Al t6rmino de la primer."' guerra mu.n 
dial escribió: 

"No hay manera más subr.=:pticia y m.::s segura de trastornr>r las ba­
ses existentes de la socied:ad que .dcs•J<:l!o:-iz.Jr b moneda". 

Posteriormente, al comenzar la segunde gucrr"" y después de hé'ber escrito la~ 
ría Genera l propone un ahorro forzoso a fin de qu~ el t:!umento del gasto militar no 
se traduzca en inflación descontrolada. Ese ahorro forzoso podría realizarse a 
través del pago de una parte de los sueldos y salarios en bonos del gobierno, los 
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cuales ser!an rcscatabhs ol t<1rm!no da le guarra. 

Lo que ocurre es que entre el P€lig:ro de qu~=. la <::conom!a se mantenga por largo 
tiempo en una c1epresión y en el desempleo masivo y el riesgo de elgún aumento 
de lo3 precios, no vacile en la opción pcr expandir el gasto y el nivel del empleo. 

Otra cosa debGré hacerse cuando la econom!e recobre la normalidad. 

Mirando el futuro del ce;,:-it~H~mo bajo un sistema de econom(a mixta, Keynes es 
extraordinariamente opt11T'.!sta. En un e~z~yo escrito en 1930, titulado "Posibi­
lidades econ6mioas poro m . .:e.:;!.ros nietos", sueñe con un mundo de abundancia y 
en el cual el hombre podrá ded1c3rse e los fines superiores del espíritu y de la 

cultura • Creo firmemente ctuc en el largo ple zo y con un ritmo sostenido de cre­
cimiento la escesez tendcr6 a desaparecer. 

Une gran capecirlad ;lroductiva acumulado deber!a permitir la satisfacci6n de las 
necesidades fundamentales de todos. Esto permitiría iniciar una fase hiot6rica 
en que los hombros podrían dedicar sus energías en forma creciente a los bienes 

de le cultura, rlisminuyendo en consecuencia la presión por el uso de los recursos 
materiales ext.s tentes • 

Podemos ver aquí una anticipación de movimientos contemporáneos que propician 
el cambio de los actuales estilos de vida consumista&, como una forma de dete­
ner la destrucción de la naturaleza y la civilización misma. 

Pero, sin duda, aquí Keynes razona más en términos de su filosofía de la vida 
que de la evolución p~n~:::~-: ~e del desarrollo de le humanidad. De hecho , recong 
ce dos condiciones .-n ~n-:. ,aJ.es ~ ra que ocurre efectivamente esa tendencia; 

ellas son el térm1r.v C:G ~a .. c;uerras y une d!stribuci6n justa de los bienes. Les 
guerras no sólo dcs~~ycn los b!enes exiztcntcs sino que absorben improductiv~ 
mente vastos recur3oz. Les :ieslgualdedcs extremas en la distribuci6n imponen 
exigencias mayor~s d.~ t•.sc de los recUJ.-sos de capital que lo que ser!a necesario. 

Medio siglo dcspuás que Kc:.me3 form-;¡la:a estas ideas, la historie nuevamente 
le da la razón en ctla::to el armamentis.mo desenfrenado y la sociedad de consu­
mo con tod.::> sus de.sp!~.~arros han generado une presión insostenible sobre los 
recursca 1:1 :rné'nos y mctorieies de la humanidad, haciendo muy difícil el logro 
de los <: • .' ·=·;·:..-.:os de jt:3ticia social y de eficiencia. Estas eran condiciones, en 
b vi3~6:: <.!e K.:yn0a l para que las economías mixtas cort pleno empleo evitaran 
los de3E:quilibrios sociales y pol!ticos, y las e mena zas a la libertad individual, 

que tanto valcr6. 

No c~be dude que estas condiciones y las recomendaciones prácticas que las a­
poyaron siguen teniendo hoy día más vigencia que nunca. 
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ALGUNOS ELEMENTOS CENTRALES DE LA REVOLUCION TEORICA 
KEYNESI!.NA 

Patricio ~ellcr 

I. INTRODUCCION 

f..dem Smith es el cconom!;: .. a !T.ás importante Ccl siglo XVIII. En el siglo XJX no 
se puede nombrar _ ur.a s6!'"' ;>ersona; hay que nombrar a 3: David Riccrdo, Alfred 
Marshell y León Vlelr s. L. cJmbio, el economista del siglo XX es Keynes; más 

aún1 si hubiera que nombrar 5 economietas de este siglo, Keynes ocu;>e~ el Ptl 
mer lugar de le lista y los 4 lugares restantes quedarían vacíos. T...,l es 1 dis­
tancia que hay entre Keyr.es y el resto de los economistas de este siglo. ¿A qué 
se debe éste? Pues simplemente~ Keynes he provocado una verdadera revolución 
te6ricc y rnetoaol6gica on Economra • 

¿Por qué se hcbla de revolución kcynesiane? ¿Cuándo se habla de que ha habi­
do una revolución teórica en la Economía 1 o en las Ciencias Sociales en general? 

Se habla de revolución teórica en las Ciencies Sociales 1 cuando se cambian las 
preguntas básicas que se hace la Ciencia zn cuestión. Esto implic2 un cambio 
en lo que se cbserva y cm lo qu.e se quiere explicar de la Realida d. Esto se tra­
duce la mayor parte de las veces en un cambio fundamental en la metodología de 
análisis de esa Realidad. 

Y ~so es justmncntc l o q~.;.o hi.zo Keynes. Cambió las preguntas bésices 1 c?.mbi6 
las prioridades, caror.!.6 la metodologia y en consecuencia cambió l~ m.:-nen de an.s. 
lizar y de pensar., y p·:n C~imo, modificó su:-;t~ncialmente el tipc dG soluc10nes 
de los distintos problemas económicos • 

Una visión globcl al impacto de Keynes ser!e le s!auientc. Dcsd~ ;\d~m Smith, 
siglo XVIII~ hasta la d6<.::cci¿) del 30 de est~ siglo~ 1~ Economía ere unu discipli­
na en la qu0 predominc:ba tfcicamente el anélisis microeconómico; L.e., la Ec.Q 
nornía era Microccor:omfa 1 y el amHlsis eccnómico :sra análisis micro~con6mico. 
La Economía so :.:~efir.r.fa como la Ciencia Social que estudia la asignación de re­
cursos e;;c.Jsos entre fines alternativos. O see, la as!gnaci6n de los recc.rsos 
escaso¡; o ::;u dual, que es la teorta de la determinación de los precios- cons­
titufan el problDmc central de la Econom!c: • 

Pues bien, Kcyncs inventa la Macroeconomía y desplaza e! fcco de atención de 
la Economía de la Microeconomía a la Macroeccnom!a. 

· Keynes plantea que el problema central e investigar e;t Economía .112 es cómo a­
signar un volumen .Qgcto de recursos 1 sino que 21 problema básico es explicar 
qué es lo que determina el nivel de ese volumen de recursos. Vale decir, el PI'Q 
bleme central no GS cómo asignar una fuerza laboral de 4.000 .000 de trabajado­
res entre distintes actividades económicas 1 sino ~r qué de una fuerza laboral 
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de 4 .000 .000 de trabajadores hay un millón que no tiene trabajo 1 y qué es lo que 
he hría que h;-,cer pare eliminar ese nivel de desccupaci6n. Este as el problema 
central. 

II . EL IMPJ\CTO TEORICO-METODOLOGICO DE KEYNES --
Se van a señalc:r ten sólo 2 aopectos: ( l) El rol del mecanismo de mercados y 
( 2) el rol del tUnera. 

1. El rol del mocnn!smo de mercadeo 

Para poder ceptar mejor el impacto teórico de Koynes 1 veamos rápidamente qué 
es lo que se cro!a previamente. 

Desde Ada m Smlth, hace m~s de 200 años .ctrés, los economistas han repetido 
mec~rlicamentc que el sistema de mercados comp..;titivos es el mecanismo más 
eficiente de asignación de recursos. ws pr~cios resultantes de dicho siste­
ma 1 no s6lo s on el invento más genial del Universo sino que además poseen la 
virtud de maximizar t:imult~neamente ol bienestar individual y colectivo de la 
Sociedad. Tanto habírm repetido los economizt'ls ésto, que habían olvtjado 
cuál era la pregunta que originó esa respuoste. 

La pregunta original do Adnm Smith era la siguionte: En una economía descen­
tralizada, que usa el ~istema de morcados como mecanismo asi(Jna:lor de recur­

sos 1 ¿cómo so compatib!Hzan las acciones do miles de agentes económicos en 
que cada uno toma s~.":' a.::dsiones de manerc totdment e autónoma?, i . e., ¿por 
qué no se produce 11: c,':lo.:;? ¿Es compatibl0 el equilibrio de un merm~~o en par-

ticular con el eqm~ .!:c:.o C:e los otros mercados?, ¿el equilibrio del mercado de 
bienes es neccsariamon:e consistente con el equilibrio del mercado de factores? 
¿ C6mo se logre el cqailibr!o simultáneo en todos los mercados de la economía? 
¿Garantiza e l m~camsmo ~o; mercados la convergencia hacia un-= sduci6n de e­
quilibrio gen2ral? Sí si, ¿ ~s ést a solución única, y si es única, es est;;ble? 

Este tipo de preguntas no tiene un ir1terés ;>t!ramante 1:eórico. El objetivo cen­
tral sería ex.plicer si el sistema de mercados -con empresas ;Jrivedcs y sm in­
tervenc!~.~ del Est-=jo- conduce a la economía h~cia una solución única y esta­
ble de cr.l.:..iEbr!.o gcn:?rel . 

Es realme nte V'!alras quien da respuest~ a est=:s preguntas de Adam Smith, 100 
años más tarde , Le., a fines del sig!c XIX. P~ra ello, Walras elabora el llama­

do Modelo do Equilibrio General, cu}'3 soluci6n pro;>orciona los precios de equi­
librio, que supuestnmento garantizan le cstabilLad y la optime.lidad do una ec.Q 

nom!a de mercados • 

¿ C6mo se obtibncn los precios da equilibrio? ~Nalras supone un modelo per­
fectamente competitivo en que todos los 2gcntos económicos son tomadores de 
precios en todos los mercados. En cada morccclo habría una cspeci.:? de remate 
al mejor postor entre compradores y vendedores, y en que una especie de Mart1-
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llero 1Nalrasicno Jeterminaría los precios de equilibrio. Este Martillero Walra­
siano genera y disemina la información ne cesaria y suficiente para lograr la coor­

dinación en todas las actividades econ6mioes. Una vez que se alcanza ol equili­
brio en todos los mercados 1 la economía funciona en esa posición de equilibrio 
general. 

En síntesis, la caractcr(stica central Je la Tcorta Económica pre-Keyncsiana es 
que analiza e1 comportamiento de una economía ün equilibrio. Una economía 

que está fuera del oquilibrw va a tender e irse hacia el equilibrio y es bueno pa­
ra la economía que opere en la posición 301 equilibrio. En otras palabras, el a­
nálisis económico es exclusivamente el ~nálisis del equilibrio. Keynes refuta 
completamente este tipo de an~lisis y la cbjcci6n que le hace es la siguiente: 

El modelo de equilibrio general analiza el equilibrio de un sistema que· ya está 
en equilibrio. Luego, al hacer ásto, se confunde el problema de la estabilidad 
de la solución final de cquHibrio con lo que oucede con la economía en su tra­

yectoria hacia el equilibrio; es fundamental le distinción entre la estabilidad del 
equilibrio y la estabilidad en la trayectoria hacia el equilibrio. Vale decir, las 
fuerzas que act6an y hacen que el equilibrio s ea estable 1 no tienen por qué ser 
las mismas fuerzes que producen la estabilidad ~n una de las trayectorias que va 
hacia el equilibrio. Una anaiogía gráfica de oste problema lo proporciona el jue­
go de golf; cuando la pelotita de golf cae e n un agujero alcanza una posición de 

equilibrio este:ble, pero unJ pelotita de golf que este§ en e l pesto no tiene una ten­
dencia natural, para irse al agujero ••• a menos que le pegue un buen gol fista . 
El problema central que t:~ene el modelo de equilibrio general E:S que no sirve pa­

ra explicar le c~;,usa do J0; ..:tesequilibrtos de magnitud considerable y persisten­
te que so observa or- el !'~1.~ndo Real. les probbmas económicos concretos del 

Mundo Real están eJoc.-:J :los a situaciones -::.3 'es equilibrio y no e situaciones 
de equilibrio. Lo que se r:)qu!cre es saber qué hny que hacer Pera resolver el 
problema del desequilibrio en el merca ::b (!el trabJjo; se quiere s aber qué hay que 
hacer para resolver el problcwa jel desequilibrio en el sector externo, el proble­
ma del desequilibrio dd sector fiscal, ate, Usc.r T!l·:>dclos de equilibrio para ana-
lizar situacione s c!o dcsequ!librio puo~~~ llevar a conclusiones totalmenta erró­
neas. 

Para are ~. :::cr uha situación de desequilibrio, Keynes sugiere ol uso ele modelos 
de dcs~ .:..;~~ri0 . Veamos brevemente un razonamiento ana1!tico de dosequ111-
blio. Süx:ng¿:mc:; que an un momento dado en una económía las empresas no pug 
den vender todo lo que desean; esto implica que acumulan stocks. Lue-go , como 
las empresls von:!an menos de lo que· producen, van a reducir la proc1ucción. Una 
menor producción requü~re de menor empleo , y en consec.uencic, van a despedir 
trabajadores lo que 1m:;:lica un incremento de la desoc•1pación. La demanda por 
bienes de las ;>erson~s depende del ingreso que tienen, y para más del 90% de 
la gente, el ingreso ;r~ve:Uente del t:cbajo es su única fuente de ingreso. En 

consecuencic, zl resul!cC:) de este ~umQ;tto de le dcsocupaci6n va a generar une 
disminución de le J~manda por los bie::1cs :!G les empresas lo qtic s e traduce nue 

vamcmte en un menor nivel de ventas y menor nivel de producci6n y c.s{ suces!v~-
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mente se genere un mayor iúvel de desocupación. 

Este tipo de an~lisis d~ desequilibrio revele. dos cosos diferentes r 

( i) Cu'3n·Jo le economía entra en una fase de desequilibrio, a trav6s de un fenó­
meno multiplicador, el desequilibrio inicial se incrementa en vez de disminuir. 
En otras palabras, no existe un9 tendencia naturd de una economra en desequili­
brio a irse hacle el cqtú!i..:.!·lo, sino quo lo ·que se observa, es un incremento 

del desequilibrio inic~a!. 

{il) Los desocupados :posee:! une demanda potencial de bienes que nos~ mate­
rializa on el merccdo, y en consecuencia, las empresas no pueden percibir la e­
xistencia de dicha doma r.da ;x>tencial. Este hace que las empresas no estén 

dispucs tas a cxpnn:llr la p:cducci6n hasta absorber el exceso 0c oferta de traba­
jo que hay· en la accnom!a. Es as! como coe}dsten trabajadoras desocupados y 

capacidf'd instalada ociosa. Las decisiones de producción ::ie las empresas se 
basan en las cemandas eLct!v~s y no en las potGnciales, y es por ello que es 

posible la existencia de un déficit de dcmen~1a agregada, lo cual genera :1esem­
pleo involuntaric • 

Lo que sucede e n este caso c.s ~ut; se produce una falla en el sistema do coor-
Jinación e información re un~ economía de mercado, lo quo produce una parali­
zación del proceso productivo . Les empres~s no reciben señales del m~rcado 
de cuanto po Jrran vcn:::e.- s~ expandieran le producción hasta que todos los tra­
bajadores eiJtuviernn ccu a dos . y no rocibcn Jichas sefiales, simplemente por­
que los ccsantus no ""'t:c:l_n e m! tir señiJl nlguna ya que no tien~n ingreso p;)ra 
hacerlo. 

En este tipo da situ().cionce, Y.cynes ~rgumen~bc: que la acción colectiva se hace 
indispensable pera l!evar la ecor.cr;;~~ :le vu.11t~ -:1 equilibrio, y maximizJr así el 
bienestar de los trebaJa :k~.:: 1 -:e 1a3 c:-..! ... :-~scs y en consecuencia, de lu sociedad 
en general. · 

En srntesis, Kcynes tr.-,~:érte esa crc:::n:;i<J bétic;; de 11:! economía ne;:oclética que 
viene dcsrle .l\c1am Sn ...... ~h y que plantee que la búsqueda individual de cada agen­
te ecor.l"l, '1.:'.:0 de su mt-ximo bienestar persone! conduce a la S0ciedad al máximo 
bierroz; . :.•: ccl\3c"!:5.vo . 

En su llamado wquiezn para cl laissez faire, Keynes plantea que "nc es -efecti­
vo que no e.xist~ conflicto entre la maxim1zaci6n del interés inJividual y lo ma­
ximización ·Jcl intcrós colectivo". "Nc es v::m::ed que en sus decisicncs econó­
micas los individuos p0seen una complctQ libertad natural pare actu:Jr ". "No es 

efectivo que el Mur!.do e:s té gobernado desde les !Jturaa de manera que siempre 
bago coincidir los intereses privados y sccioles ". "No es corr.:;cto inferir el 
cnálisis económico que los intereses plivcdos siempre operan en la. dirección de 
:!U~entar el b~ncficio público". "Ni tcmpoco es tan cierto que los c:gcntes ·eco­
nó:'licos estén generdr.1ente tan iluminados cuen·jo tratan de maximiz¿:r su bene-
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ficio privado; muy e menudo , los agentes económicos que traten ce maximizar su 
beneficio privcdo, o bien s on muy ignorantes o bien son inca pcces de lograr la 
posición óptime indivi·iual ". "Por último, le experiencia ha c!cmostrado que cuaJ! 
do los seres hume ncs actúa n en grupo, tienGn siempre más visión que cuando ac­
túan s c parade me nte". 

2. El rol del ' :!r..~o zn el ~ nál!sis econ6mico 

EXiste una 1mprzsi6n c::>nm~ctamente erradü s obre lo que realme nte Kaynos estima­
ba que era el r:ll qu e: juga~;, el dinero en la economra • Nada .3s més errado que 

sostener que s :gún Keynes1 el dinero no juega ningún rol. Pcr e l contrario, Key­
ncs mo-:!ifica tctd mente la visión que s e t enía s obre el dinero , y es pn5ct1camen­
te el creador :!e le teorra monetaria moderne . 

Vcemcs Cl este re s pecto qué. ·es lo que cre!en los c co!'lcmistas pre-kc yncsianos 1 

y cómo Kc yncs mo:llficó estn manera de pcnscr . 

En t6rrninos muy esquemáticos podr!a decirs e que le ensei\a nzc de Ecc-nom!a en 
el pcñ odo ;>rc-keynesiano estaba divi~ida e n 2 pa:tes: 1) Una parte corres pon­
lÍo e 1.: llama ~l.a parte real, o t eoña de los precios rel ativos 1 o lo que s erra la 

actual t corra micro económica • li) Une s egun=e ;;Alrte 1 muy corta , <Y.lrres pond!a 
.:! la parte mo netaria en la cual s e ens cñcb~; exclusivamente la tcvr!a cua ntita­
tiva 'icl dinero; asta teoría explicaba la determinación del nivel genercl de pre­

cios, lo cu3l es vita l pera obte ner los r rccios monetarios de bie nes y factore::> • 
El mensaje ccntrnl de esta teorr~ monctcria era que el único rol qu0 jugaba el 

-Unero era en la det ermtnnc!ón del nivel de precios. 

Esta manera c!e var ~..J.> co~;as por parte de los cconomtsta s pre-keyn~sianos 1 

corres pe nde e l a concc¡,>cion de aquel entonces de que existiría una dlcotomra 
entre los fenómenos reales y los fe nómenos monetarios. Une proposición c~n­
tral de esta clicotom!a eG cquclla que c!i.:=c que " el dinero es un velo "; esto im-
plica que este velo tleno q~e s er re movi 'o p:;.rc poder obs ervar y e ntender el fu.n 
c1ona miento de la parte rea l de la economr~ . Lu parte real de la e conomía es­
t~ repres entada por la ::. fl..nciones de of0rta y lcma nda de bienes y factores 1 l as 
cua les son .~6lo funcio::1os de precios re lativos; son funciones que no de pende n 
del dinero. Luego , el dinero es completa me nte neutral y no puedo a foctar a l a 
parte rcH . ·'10 ¡¿, economía ; o sea 1 hay una dicotomía entre los fenóme nos mone-
tarios y be f~n6mon..Js reales • los fenóme nos reales sólo dependen de varia ­
bles reales y lo s fenómenos monetarios s 6lo dependen de varicbles monetarias • 

Keynes cuestiona el e n61is1s del rol del dinero que hace la teon a económica pre­
keynesiana . S0gún K.:?yr-es 1 en dicha teoría no s e hace rJnguna distinción entre 
la forma s obre cómo func!ona una economre c.:'e tr,.wc;ue y cómo funcione una e-

conomía monetcria . En otras palabras 1 la econom!~ prc- keynesia na es el a náli­
sis de una ecc nomíe ~1 \3 trueque . ¿Cuán ~if~rLnte es el funciona mie nto de una 
economía moneterla con res pecto a una e cc nom!c de trl!equc ? ¿Ca mbia o no ca m 
bi.~ el an~Usis económico al introducir dinero en um~ economfa de trueque? L:! 
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crítica de Kcyncs a l e n~llsis ecc n6micc prc-keyn~siano es que ~stc ignora t otal-
mente e l rol central que juega e l dinero en unn c conom!a monet :!ric ; en e fecto , en 
los modelos pro-kcynesianos el único rol que cumple el dinero es el de medio de 
pago que facilita las transacciones e con6n:ico:s. En el a nálisis económico pre­
ke ynesia no no s e usa conceptua lmente el ~L'1--ro como medio rle valor y de allí 
que Keynes ( 1936) pregunte: "¿por qu6 no s o!1 sé lo los locos los que usa n el di-
nero que depósito c!e valor ctta ndo existen ~c!ivos financieros clternativos que 

paga n una tasa ... ~e intcr0s potutiva ? ". Es to es, ::-arque hay gente que prefiere 
guardar dinero bajo el colc:::'lón no ga nanrlo intar.:s a:gur.o , en v oz de poner ese e!! 
nero e n un Fondo Mutuo que le va a pagar lin interés IY.)s itivo . Hoy en di'a, la 

respuesta parec0 trivia l pero ésta era una pregunta que no ten.!a res pues ta en la 
t eorra económica prc-keynesia n-3 . 

Keynes prue be que una economía monetaria funcion3 de manere. totelmente dife­
rente a una economía de trueque; l a consecuencia (;S qu~ ,el -dinero no es un ve ­
lo, y por lo t a nto existe un~ interacción e ntr...: les fen~mencs monet~rios y los 

fenóme nos rE.)cles (al menos en el corto plc.zo) • 

En realidad, los economistas pre-keyncsic ncs tcm~n ?.!na s erta inconsiste ncia 
en su manera Jc pe nsar. A nive l macroccon6mico es:: ban c::ms cbntcs de que 

un incre me nto en la ca nt idad de dinero implica un aumer.!o en el nivel cgregado 
de ga stos de la econo mía : pero a nivel micrccccn6mi.~o p!~ r.teJbcn que l os c<:> n­

tidades demandcdcs y o frecidas de bienes eré:n s6!0 fm-:c!6n de precios rela tivos. 
Entonces, ¿cómo es que un increme nto en le cantlc!::d de dinero se trnc uce en un 
aumento en el nive l de ga~'1tos de los agentes ccor:5m!cos s ! é s tos _¡::¡oseen fun-

ciones de comportam!c~:'o t;ue aon 1ndcp~ndicntes con r;::s¡Jecto al dinero? 

Kcyne s ( 1936) es e! ¡.dr..m economista que rnu~str\1 cómo v~rlaciones le dinero 
implica n varkcioncs cr, lac variables r..!.:: lcs; 1~ t(!~:. ... e 1nt er-:s es el mecanis­
mo de conexión. Hoy en día el modelo tr~ .. Hc! - na! m9croccon6rnico de la IS-LM 

muestra de man~rc muy cor.:pncta la intcr~cci6n c ::.:stentc entr..:: los f8n6menos 
real es y los fcnórcwnos t:-tc..netar!os • 

En síntesis, cstrJ discus _on sobre l e cx:stcnc!a o inexis tenci a de una dicotomía 
entre fe nómenos realc~ y fenomenos m·:metcrbs f;.te zcnjada ccoptc ndo la exis­
tencia de .1 .:i i ntcre:cci6n entre embos tipos d~ fenómenos . 

Veamc,; D10VCI":l8nt c cuól es la implice ncia d es ta discusión s obre l e cxistencie 
o inexistencia ~3 intcr!"c!ación e ntre les fcn6mo n:)S real es y los fe nómenos mo n,g 
tarios. 

Cua ndo los c conomiotos pre- keynesianos scs~cnen que existe una c:Ucotomía 
e ntre los fenóme nos real es y monetarics , -la infcrcnciJ que s a ca n os l a siguie.n 
t e : i) El dinero no sirve para resolver !)rcbl~mc:s rcol es, y e n particuler, para 
reduc ir l a desooupac~ón. ii) La i nfl"'d.6n es un f:m6meno exclusive me nte mone­
tario , y en conse cuencia, pam resolver el probl ema de la inflación, basta con 

controla r l a cantiJad de dinero. 
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Kcynes plantee cxpl!citamente que no existe 1<' tal dicotomía y por el contrario, 
ha y interacción .;ntre los fenómenos reales y monetarios. La implicancia de es 

to es que: i) Le reducción de la inflación tiene costos reale~, lo que a vc:ces pÜ,g 
de implicar que el remedio sea peor que la enfermedad. ii) La inflación no es 
solamente un fenómeno monetario: la cantidac~ -:~e dinero tiene una inCidencia lffi 
portante en le. inflación, pero es tan sólo l de 8 variables mc::crocconómicas que 

intervienen en el~!~ l:}¿ ·te de la inflación. 

En realidad, par3ciere habi.lr ttn comportamicntc e squizofr6nico de parte de los 
economistas monctm'istas prc-.keynesianos y m.:mctc::ristas modernos. Por una 
parte plantean que la inflac~ón es un fenómeno exclusivame nte monetario y su­
per-neutral, i. e. no tiene ningún impacto sobre los fenómenos reales. Por otra 
parte plantean que la inflación es el problemc mts grave que afecta a la econo­
mí3. En realidad, ¿cómo se compatibilizan estcs c!os posturas? 

III. ]g_MENTOS KEYNESIANOS SOBRE COMO ENFRENTi~R UNA RECESION ECONO­
MIC/\ 

Kcynes escribo la Tc:or!a General durante la p.:or rcc·~si6n económica conocida 
en los países industrializcdos. 

Una recesión 0conómicu profunda produce le :).:rcdoj ~ de co-cxistencie simul­
t~nea de personas cesantes que no pueden com;-rar cosas con un s obre-stock 
de bienes. O sea, se da la contradicción J~ injlvijuc~ que tienen un subcon­
sumo de bienes, mientms laz empresas poseen t:n sobra-s:ock de bienes que no 
tienc:n a quien vender. ' 

Por otra parte, te mb~<n ccexi3tcn trabaja ::loros cesantes y maquinaria paraliz~J­
da. los cesantes buscan empleo y no encuentr.:m; est5n dispuestos a trabajar 
a un nivel de remuneraciones menor que el qus b ccrrespondz a su nivel de C,E. 

llficación, pero c:n la economí'a no hay empleo. Ese es lo que Kaynes llama 
11 desempleo involuntario 11 en que los ces entes quie:-en trabajar y no encuentran 
dónde. El resultado del d.2sempleo invo!untcric ~s el s..rbconsumo . 

La actitud de los economistas pre-keynesianos frente a le. Gr<:n Depresión fue o 
bien ign.x·m· el fenómeno f o bien, no hacer ncda .- Veamos la lógica de esta ac­
titud. 

La Gran Depr::;si6n del año 1929 produjo un nivel de dcsccu ;>eci0n que simple­
monte no estabt:: dantro .:!e los fenómenos que cr:n facti!::>les de ocurrir según la 
teorra económica vigente hasta esa época. u Es~ nivel do desC'cupación que se 
produjo, se decra que era absurdo, imposible, irr~cicn~l y paradoja!; no podía 
existir". Estaba mal medido. Sin er:i!J~rgc., estobu al!r, en el Mundo Rc:ul, y 
como persistió durante largo tiempo no pu..:o ser ignon:do. 

' 
¿Cuál f'1..1é entonccG la soluci6n que sugirieron los economistas pre-kcynesianos? 
Pues, "que: lo mejor que se pod!a hacer, ~ra no hacer nada 11 por cuanto lo que ibc 
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e r€solver toJ0s los problemas económicos ric la recesión ser!a el mecanismo de 
prec!os. En consecuencia, hab!a quG esperar qu.; el mecanismo e o precios ac­
ft.!ara pcrc resolver to.!os los desajustes que le r3cesión est:::ba occsionando. 
Ccm:; muy bien señaló Galbralth, "esa fue une 6poca en que el c:.ogmc prevaleció 
por sobre la r<'zón ", y agudizó ios problemas económicos ~xistcntcs. 

~ynes pla nto;:;: que el remedio a la recesión sugerido por los 3conomistas pre­
kcynesianos, agrcve la enrCJ: rnedad. Se cst~ esperando que le solución venga a 
tr:lVés del mecanismo de precios, en circunsft:ncias que éste es-tá trabaüo y nc 

emite las s eñalas adecuadas • 

Keynes señalobr que si se está ante una recesión tan grave, lo primero que hay 
que hacer es reactivar la economía en el corto plazo, pera evitcr que s~ siga 2-

centuanr:lo k recesión. Y para dicha reactivación hay que usar cualquier med!­
·:!u econ6micc que cum~)la dicho propÓsito, dcsprcocupéndos~ -}e los posibles e­
fectos iistorsiotladores de largo plazo. El problema central en una recesión es 
cómo rcactivcr en el corto plazo, y es totalmente irrelevante la discusión sobre 

las distorsiones que oce:sionan las medidas en el !ergo pbzo . Mal que mal de­
era Keyncs 1 "cm el largo plazo vamos a estar toJos muertos". 

Por otra parte, }a las las expectativas negativus prevalecientes e~ una recesión, 
el sector privaco no va a invertir en el corto plazo y no va a sor el motor de la 
reactivación. Es pcr ello que Keynos plantea que es d Estado el "'gente econó­

mico respon:;~blc do la reactivación económica por cuanto el Estado est~ presen­
te hoy y va a t::::ner qu0 e .:stélr mañana. 

Todo e:)to lo elijo K.~ .~.¡ .;~ r.cce unos 50 años atr6s. Quienes no han querido a­
prender de la Histonu y del avance d0 b Ciencia Ecor,6micc, estén con::bnados 
a repetir los núsmos cn·:n·cs oue los economistcs prc-keyncsianos. 
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KEYN.ES, KEYNESIANOS Y POST- KEYNESIANOS 

rorge Leiva Lavalle. 

Las ideas econ6núcas inspiradas en las obras de Keynes han ido perdiendo 
influencia en nuestro país durante los últimos diez ·arios. Son ideas contra 
rias a las de Keynes las que han inspirado la política económica y han reqi 
bido la atención casi exclusiva de los medios de comunicación y de la do­
cencia universitaria. 

Ello sólo se explica por el régimen político, soc1al y cultural que nos ha sl 
do impuesto por la fuerza durante este período. En efecto, intereses y con 
cepciones que nada tJenen que ver con la validez e importancia científica 
de las ideas de Keynes y de las corrientes keynesianas y post-keynesianas 
han impulsado su silenciamiento, al amparo de un régimen de excepción que 
ha trabado tan hondamente el libre juego de las ideas • 

.Afirmo esto porque el justo reconocimiento gene:-al de Keynes como el eco­
nomista más eminente de este siglo, no sólo se debe a lo que significó para 
la teorra y política económicas de los ai\os treintas a sesentas • Además 1 

sus ideas son hasta hoy día una riquísima fuente de renovación teórica ante 
los nuevos desafi'os que enfrenta la ciencia económica en la actualidad: "':-: i:.r 
Sobre ambos aspectos (su significación en aquellas décadas y su influencia 
en los últimos años) quisiera hacer algunos comentarios necesariamente e~ ': .. 
quemáticos en un espacio tan corto. 

El triunfo del keynesianismo. 

La publicación de la 11 Teoría General de la Oc paci6nl el Interés y el Dinero "1 

en enero de 1936, causó un fuerte impacto en los medios académicos ingle­
ses. La ortodoxi~ eco::~6mica neoclásica había fracasado ante el desafío de dar 
una expl1caci6r cdecuada a la Gran Depresión con que se hab!a iniciado la 
década de los años 301 muchas de cuyas mar..lfestacioncs perdurarían hasta 
comenzada la Segunda Guerra Mundial~ Keynes, que ya había criticado des-
de diferentes ~ngulos tal ortodoXia, hacía ahora un otaque frontal a sus su­
puestos teóricos, propcrdendo además nuevas categorras que permitran repla,!l 
tearse los problemas fundamentales del momento. 

No era fácil que una proposición de tan vastos alcances fuera asimilada y va­
lorada on todas sus implicaciones en un corto período. Aquellos aspectos ca­
paceJ Je 1D.sp1rar la pol{tica económica fueron los primeros en ser recogidos. 

No es extraño, pues las ideas de la 11 Teorta General de la Ocupación, el In­
terés y el Dinero 11 replantearon toda la discusión sobre las políticas adecua­
c:Es frente a la Depresión. Y pronto vino el desafío de la guerra. El propio 
Keynes contribuiría a hacer triunfar sus ideas en la política económica con 
que Inglaterra enfrentó la guerra. Los tres artículos que publicó en "The TL 
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u . .; ' _, , novievnbr~ de 1939 (y que luego SE. publicaron bajo e l título de "Cómo 
Pagar la Guerr~ '') fueron escuchados por el gobierno y luego Churchill lo nom­
braría como uno de sus dos pdncipeles cons ... je>ros económicos. Le post-guerra 
planteó el des<7~f:o de evitar que surgiera nuevemante el paro en los ~íses que 
habian estado en conflicto. Las lde~s keyncsianas ya se habíen extendido 
entre los expertos en cuestiones de po!!tice econ6mica de los países beli zcron­
tes y nuevamente probaron ser e ficaces. 

En los veinte años que siguieron a l triunfo de los aliados, las ideas de Keynes 
recibieron la entusiasta adhesión de "'~C?démicos y políticos. En ciert5 medide, 
llegó ·"1 constituirse en una nueva ortodox1::. . Sin embargo, coexistíw con la t~n­

tigua ortodoxie neocl6sica . Fueron innúmeros los esfuerzos por combln~rlas, sj 
guiendo el t emprc: no c~ err.r!v da Hicks quien contruyera la curva IS-LM en sep­
tiembre de 1936 . Pero 1 a •nem:do tales esfuerzos desvirtuaron a spectos básicos 
del pensamiento de Kcyne~. 

El e::-ttusiasmo que despertare el tipo de keynesian1smo más comunm~ntc exten­
dido e n los años 40 y SO era lógico. Era uné' interpretación fisca!ista que recg 
gín de K~yne.:; un con!~,.;~to de ca!.egon.:Js que les permitía concebir la economía 
como un s13tamü en que los fiujos globales de ingreso, producción y g sto c;ua..r 
d~be-n rdnclonos ~st- b!es. De esta n:~nera , e l gobierno pod:Le- influcnci~r esos 
flujos '9 través del prcsu]:'ue::to fisca l, par() olcanzar metas de pol!tica econ6-
mic;:. respecto e su nivel global, aunque no da su composición. Aqu( r~dic~ba 
el gran Jtracttvo de esta ronce pelón. El desempl e·:.. y la depresi6r. pod(e;n ser 
comnattdcs por el Gobier:to Central y no habra que oceptarlas pasi•Jamen~e. De.n 
tro del ~ro pi o sist:em· capital::.~t:1, €Ztus cala mida de& estabi'ln som"'t,id~s a lw vo­
lunt3d ca les hombres • 

Por otra pa~e~ dura<1te !os veinte ai'ios de triunfo indiscutido del keynesianlsmo 
( =I men::rs e:-1 !es po!: .. !ct .-- públicas) 1 las economías capltaHstas rr.ostr~ron un 
ctectmh:n:o sin w·ece¿r-:~-::es en la histeria, mientras los ciclos económicos se 
conve~tra~ en flllct .:..,~ ... .;.:-1r.:;; leves y temporales. 

Pero hacia medie dos de los érivs 60 cüm enzó a ct<mpi:r~ e b pr-:> fc.c!;; de Ka lecki; 
~ l g~~n economista po!ac:> que trabaj~n·:o indcpend!cnte:nzntc de KC:.mes liegó en 
193 3 a conclusiones si:n;;ares a .~.a s q 1.e éste expondf":"a er: ;a 'recría General. .. 
(curtcs Jmentc, partie:~do de l~s 1deas e,x•nómlcas de ~.~arx, que Keynes había e.n 
contr~do t~:--. ~b:;t.•-•Jsa ... y aburridas). En 1943 , Kalecl~ p:edi5o q'.le el conoc!mie.n 
to de 1a.; Céi.1S.::.:l3 del cicl•:> e conómico y las de;,>resio:.es ir:dudrra :! los g':lbiernos 
:l imp~:>:: . ;:A..~_::c.e:~ de pleno empleo por medio del déficit fiscal . Al alca nzar 
e l p1 et.:) ~J::ipk:o, loz precio3 empezaría n a aumentcr y se fortcleccr:La 11 posi::::ión 
negociadorJ d.:: los tre:.~jadorcn • .. En estas condici':1:1es t ccncluía K::! h:.:cki 1 es 
probable que los gr0ndee negocios y los rentistas f .. ,rmen un sólido bloque y en­
cuentren m~s de un cccnomista que declare que la s!.iuación es manifiéstamente 
insana 11

• 
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Hacl~ fines de los ai'io3 60 aparecieron, cfoctivamente muchos econ-:>mist,s que 
se escandelizaron ante los fBnómenos de cstt'nflac16n. Tales economistas no 
encontraron en el fisc.,lismo keyne:;lano instrumentos para atacarta y rtpidarr.e.n 
te dieron por cerrada l a ere keynedana v.i.lvicndo a refugiarse en la ortodoxia 
neocl~sica. 

S1:1 embargo, los problemas encontrados pvr el fiscaliomo keynesianc habrrc:n de 
pro;.·úcar tambi.én, en muchos medios académicos, otra reacción mucho más post 
tiva: el !r.tcrés por el tipo de teoría que suponía e l fiscalismo en contrcste con 
los planteamientos originales de Keynes. El debate teórico en torno a estos új 
timos y los desarrollos que en este plano heb!3n hecho desde hacía años quie­
nes acogieron con mayor c.·eatividad sm; trebajos, revivió con gran vigor. Los 
trabajos de J. Robinson, N. Kaldor, R. Barrod, del ya mencionado Kelccki, !n­
cluso los de Sra ffe. , pasor~n al primer plano. 

La corriente pqst-keynesi~ 

Surg16 así lo que se ha dado en llamar la corriente post-keynesiana de pensa­
miento económico: dn duda, una de las m~s fructfferas, penetrantes y renovado 
ras en el desarroilo de la teor(a económica en los últimos quince anos . Los tra 
bajos, que podríamoz calificar de fundacional es, de G.L. Shackle ,·s. Weintraub, 
A. Lc:tjonhufvud, A. Coddington y otros produjeron un impulso que se ha potcnci-ª 
do dusde 1978 con la p~hlicación del "Journal of PoEit Keynesian Economics ". 

Muchos de los planteamientos cr.ihc:Js de Kcynos respecto al func!onamlento de 
economías modernas , tecnológicamente avanze:das y ccn sofisticados mercados 
de capitales han sido puestos de relieve dzspuús de treinta anos de olvido . Son 
muchas lao direccione~:. e.c que los nuE:v 1:,~ descrrollo~ teóricos han avanzado a 
partir de tales plantean~er.tcs. Eichne!" y Krcgc.l ~} h.J~ sostenido que estamos 
en presenc:a do un nue;:·~, paradigm.J en t.eor{;3 cconórr.!ca, el cual conf.tituye una 
alternati•¡a pO¡:.ltiV3 ~: .~~,r.¡;:ehcnsiva al pcmsamian~o n~oclásico, nuevamente pr§. 
domina !".te • 

De acuerdo a estos autc.ter:: ,· le.¡: temas más distintiVO'-' en el debate teórico de !a 
corriente pos t ... keyne:.l ta na .: ,)n los :;igutente;:;; 

a) Dinámica y crecirrlf•·!~t.;: La histoLlil y el tiempo real tienen una influencia en 
ltl evolt.tc16n ds 1\J~ ci.~temas econún!;cos que P.!ngú:: an3lis1s est~t1co (tan tf 
pico de los neoci.ásk..?s) puede ca;,ti'3r . 

b) Efe·c~:· .. ~ d ... .:.tnbu:ivo&: la distribución del ingrese es Pcrte integral de la exr;~ 
CélCl i; .. ¿3.,. con1¡y~rt:amiento de la actividad económica y sue principales com­
po~,~~::es. No ~vede !gnorarse ni considerarse ur:a sir.1pl e derivación de la n::! 

( *) A. Eichner y J. Kreo;¡el, "An essay on Post-Kcynesian theory: a new paradigm 
in Economics" ( r~urnal of Economic Literaturc; December 1975). 
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turaieza tccnológicc del proceso de producción. 

e) Características centrales -de los sistemas económicos modernos: Entre ellas 
cobra especial importancia el análisis de los aspectos reales y monetarios 
de los flujos macroecon6rrJcos; la distinción entre componentes discrecion.s 
les y no discrecionales en el producto y el ingreso nacional; y la importancia 
de la inversión para dete:-min~r el nivel de actividad económica • 

d) Las bases microeconó=mcas: El análisis de la determinación de los precios 
y los salarios trata de ::!cercarse~ en los post-keynesianos al comportamien­
to real y no a modelos (competitivos o no) construidos a priori. 

Contra el reducc~o!1!3mo. 

Cabe destacar muy es;>ec1a:rr.ente la valoración que los post-keynesianos más 
rigurosos hacen del e!aque frontal al reduccionismo teórico· neoclásico que co.n 
tiene la "Teor!c Gena:ral ••. "de Keynes • 

Para estos te6dccs, lo que Keynes tiene de refrescante es la ampliación del 
campo del an~lisis económico a los problemas relevantes que enfrenta la soci_g 
dad. Los neocAsicos habían reducido sus preocupaciones a aquellos proble­
mas que podt~n mcnejar cómodamente con los instrumentos conceptuales cons­
truidos a pcrt!r de ~.,,•airas y Marshall. Cuando los fenómenos reales escapaban 
al alcance de ese instrumental eran, por lo general, desconocidos o distorsio­
nados pera incluirlos en el análisis. 

El reduccior.le~o teórico, característico en los neoclásicos, había restringido 
su atención ccsi exclusivamente a las situaciones de equilibrio en los merca­
dos, anal~z~r:dolas de una forma muy particular. Sigu1endo a Coddington ("'), 
pode:ncs -:;-..::-act~rizar et-:~ <] f::>rma de análisis por "la ;reducción • de los fenómenos 
del raer:.""..:.•) ~ desi :. :::...:¡::.::; ~.::!dividuales { dspur.:das) ". Un agente representativo 
( Cons . -~ -~· o r:rc· • ...•. , . ... ,· ""e "''·t·\ ·· -- ~, · · "~ ... ,,'"' • .¡ 'lOe! e"tab1es y de acuerdo a res-u •• . _..s,,.. tJ ' .... t.. J.t .. !.... (,.l ...... ..,_o '""""''· - L.J~ v •..a._ iJ t:l .. 

triccione5 bien detiú~ ... :a ~ toma decision.;.; J que lo llevan a posiciones óptimas i­
nequívocas de equilibrio. El crm·. ;x:rtJ~nJ.~>r•w artificial y estereotipado que se 
le atribuye a los agentes indtviduales permite fundamentar una teorra del mer­
cado que define posicione:; también inequívocas de equilibrio. 

El análisis de Keynez so'Jte el proceso de toma de decisiones sobre inversión 
(el elcrnento clave de ioB siste!'nas económicos modernos en su interpretación) 
señala c6:n:i los facmres que la determinan escapan completamente a una apro­
x.imac!( . "Jl"::eptual de ese tipo. En efecto, su argumentación enfatiza que la 
lnv<m:,.,), . -. ~.¡ r_.c.·tc una apuesta a futuro. Un futuro sobre el cual hay muchos el_g 
ment;c.s J.rar::edeciblec y que, en épocas de crisis, crean una incertidumbre pro\... 
funda. Las expectativaa se fundan normalmente e~ cons1deracione~ poco segu-

--------------~------------------(*)A. Codd~ngton, 11 Keynes1an economics: ·the search for first princip!es 11 (Jour-
nal of Economic Literatura, Decernbcr 1976) .. 
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rás en !as que influyen fuertemente las opiniones de otros y pueden variar rá pi­
damente por temores o esperanzas que surgen de cualquier notlcia o rumor sufi­
cientemente repetido ( *). Frente al riesgo de la decisión de invertir en un ac­
t!vo productivo (dando empleo) se presenta la posibilidad de preferir la seguri­
dad de un activo líquido. 

Keynes integre a su análisis las reolidades de la incertidumbre, la carencia de 
objetivos estables 1 la interdependencia de las decisiones de los agentes econó­
micos,. Nada m~s lejos del marco reduccionista. Además 1 integra esos elementos 
justamente en el c~mpo de las decisiones de inversión las cu;,les determinan, en 
definitva, el comporte miento de la actividad económica en su conjunto. 

El reduccionis mo e:'!tr9J!08otros. 

Este reduccionls mo ha sido, desgraciadamente, un rasgo distintivo del pensamie.n 
to neoclálrico hasta hoy; incluyendo por cierto a los seguidores de b Escuela de 
Chicago. 

Este reduccion.ismo es el que llevó e que en Chile se lmpusler~n políticas que de-ª., 
conocían realid2:1des decisivas de la economía chilena, qc.e-::o se previera la crisis 
económica cu~ndo correspondía y que s e la cnfrGntara con un enfoque que termi­
nó por agudizarlc dramáticamente. 

El rigor antl-rcduccionista contenido en la obri! de Y.eynes ya fué inspirador de 
revisiones crfticas y desarrollos teóricos muy fructíferos en América Latina, du­
rante las dos décadas que siguieron a la Segunde Guerra Mundial. Esperemos 
que algo simil~r ocurra con la revalorización que los post-keynesianos de hoy 
han hecho de esta virtud del trabajo de Keynes. 

Esperemos t::mbién que, cm nuer;tro propio medio ch::.leno, los aires que soplan 
refresquen nuestro dr~~t tntelectual, elimin:::~do les trabas que existen a la in­
fluencia de corri2.rY~ .•. :: te.J!icas renovadoras. Arrinconado el reduccionismo (que, 
en estos años, he: c.:.1r.Stl el'Hd:? tantas me::~es dedicadé:ls a la economía), estare­
mos en mejores cond;.cimws para enfre ... tar los desaft.:'os teóricos y políticos 
que nos plantea la recon3trucción de la economía chilena. 

( *) Algunas de las mnjores páginas de Keynes es tan dedicadas a este tema. Véa­
se, por ejemplo, el ca(>!tulo 12 de la "Teoría Ger.e:·al.. , 11 y "La Teoría gene­
ral del empleo" (Quaterly Journal of Economics, F·ebruary 1937). 
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1\níbal Pinto . 

SobP- .c:!vertir ~u- s-51- cebe aquí un bosquejo muy sumario del t~ma que me h 
corr2spon11 :; • 

El punto de ~r· ..:: e~ le: con~iderablc influencie que ejercieron las ir:le;:s de 
Kcyr.es en el m:: ·o c .• :Hcrto y latinoemerice•L' , tc::nto en el plano E~ca::J6mico ce­
me en :i de 1 ~.::-iític<: econó:nica • 

N3-:h tiene :sto ~e scrprendente, tanto m6s cuanto nuestro meJio -sea en el si­
glo p3s~do, sea ~n el actual- ha sido particularmente receptivo (por no decir 
"re pro uctivc") de las gran jes corrientes ele pensamiento genera das e n y trang 
mitidas es1e los pafses centra les . 

/,ntcced.?r,tes y precursores invoJ1!n!ar1os • · 

Respecto r'! la experiencia chilena, no serra :lcm~siado aventura rl0 pcstuler que 
en 13 ;>olémtca 'iccimon6nica entre librecambistas (baj o la batuta intelectual 

Je Courccllc-Soneuil), y "oreros ", 1e un la do , y "papeleros" y 11 nacionalistas" 
(inspirados en List) 1 del otro , se anuncian ya los gérmenes substanciales de una 
controversia que.. ha proseguido hasta nuestros c!as J y con fucrzfJ renovada!, 
en la cual -ye. en este s¡g!.o- Keyncs es un protegonista fundemcmtal. Més all6 
de los aspecto:; toórico~ Ul"v'..!eltos en lv versión moderna de h pQlémicc -~ la 
cual se refieren otrn, pa~ ~!cipñntcs en estJ reunión-, el nudo ..!el ~rolongado 
conflicto rEJJide, h.:;' cv~r.c antaño, en la a -lscr1pción o él repudio al ' lcisscz­
falre ": a la pasividad o a ~a acc!ón frcnt~ e le 11 mano inv!ziblc ·~ (::1 fuvor del "Es 
tado vigllante 11 (o espectador} o del Estado-pertic!pa::te y p~eocupado del bien -
común. Viejos y nuevos l'.J:.orales (en io económico) cs!aban por las primeras 
proposiciones. "Papele!"G.:!" y "nacicn"!listes '' -.:! su modo y con la ingenuidad 
de su tiempo- estaban por las scgun::i?s . K~yn~a ve:ndr!a a -lar a estas últimas 
el sostén teórico década& después. S~ .:1 rüc uclcateado en su bGsqueda inte­
lectual por la lnsuf~ciencia de los niveles cic oc~..;p:sc16n y los e.ltibajos irrefre­
nados -dt: 1·JS cicloi3; ;>or estos lados, 2ntra los h~terodoxos, primabr la s egunda 

prcocup.=.:.. 'ón ·:/el elemento más general de isc~rnir un potencial productivo que 
no era :::.u::!..:!er.temente aprovechado en el m reo impu~sto por el i'ogma liberal. 

Pero hay brotec más próximos: son los que irrumpen con la gran depresión de 
los años 30. t~qu{ aparece una suerte de precursores dC?l keynesianismo; que lo 
pmctica, curiosnmente 1 sin conocerlo ni quererlo. Los encontramos en ciernes 
en la inmediata post-cri:.;is y después an le s~gunda administraci6n ":le /.rturo 
l~lessandri ( 1932-38). Para desarrollar .:ste hi;>ótes!s me permitiré re?roducir 
algunas observaciones rlc un trabajo en curso sobre Estado y Grun Emproca en 
Chile: 
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• Es bien sabUo que Chile fue uno de los pe!scs que se aferró más porfiadamen­
tc al fctir:hc ~.lol pa•::k6n de oro y la cor.vertibill :lad, tanto que lo aban onó des­
pu6s de su locus clásico: la Gran Bretañc. l.s! y todo, Ellsworth sci'iala con ex­
ces tva benevolencia que 11 1a tan te m ;:-rana adopción del control de ce.mbios en 
Cr.~le 1rnpid16 -afortunadamente para ese ;>-3Ís- la .presecuc16n hasta su lógicas 
conclusiones del mecanismo tradic!onal ~e ajuste externo a través de la filtra­
ción de divisas, contracción 1cl cr€dito y d:::clinio de precios e ingresos '~1/ . 
Huelga destacar la identidarl con el "cju.::tc automático " patrocina jo por la or­
todoxia monotorista cinct, anta afies mñs ter Jc . 

Sorteando los episodios que median entre aqutl acontecimiento y el ascenso de 
1~ scgunda<:dminh3~oci6n rk f.rturo l'Jessan.!I'i ~ic!embre de 1932), lo que inte­
rc::.e: P3 q• . .;o ella encontró establecidos los erb'itr!cs trp!cos .Jc ese tiempo rara 
i~~~~.:--'cdr :_,.: L .. jo~ -rcr>l·?S '/ f.tné'Jncicros d~! t:- 11 tiC=' e: _¡;r:or : alzc da tarif.~s a­
'"1t: .-l!:~t ;} , c:;ot:1~ y ¡:.;0:!~' ::. 0:! :le;; .J.:r•-:J:).1üc!6n., C.)i1trC)~ de c:::rnbios , tcsc!J múltiples 
r:k G:: W/fJ!"l.,.!6.1, otc. ':'oj') é:ir: ~:~.:. .1.8 :le 17.Ú tiple.::: e;~~dient~S ele intcr.¡¡;nción 
soDro prcc:r z ( ~m.xes¿·~ r (J!.ra~ 6rr~a;, . c.: u~ sc:vir!d;. e ccmienzos de los años 
70 pn:;) fundamcnte r :os !~amados '· IC!Sqtlic!os la:;n!es ". 

f!cntc al gobi~rno de l',l•J.r.:::<~~dd -y PNL:;•tl""'rmcr.te <! 3'-! pojercsc Minlstro de 
Hacienda, Gustavo R-os~- se planteó, cmtonces, 1~ d!sy-.. mtiva entre obedecer f?U$ 
pre;;up1ld ... to.:; c.lodr!n.arlo:::, de ur. ccon~uado liQercl:"'~O .::a~chastcrieno {como 
so Joc(o e~~ :.sos t.!e:::posJ, o Ihantencr y utilizar esa !:u~ería instrumcntel.tan re­
fa jo en:~ s .. !Z e,. non ~!.: • 

Fo~s optó por le r.cg · .. .~o¿: opción, salvo en csp¿ctcs sigruficativys, como el de­
b1J!:arr!1ento o el n· e;~n;c!cio de loe poderos res;,1ecto :'! fijación e precios y la 
g!J,-,t!,~n .le ! ?)S c.:, ::.:!.:1:.:.. . En suma, se mantuvo ol ~om~!e)o y variado armazón 
p!otecc.:.anista ( reforz6:dose. 1:1cluso, m. mat0ria ~!? arance!cs) "únic:Jmente pi'l 
ra rc,lc:r.::!r le ~rc!jión cxter:;o ", J:/ o ¡,.. vez que se n:lajó la interferenci~ estatal 
en los negocios ;Jrivado.:. 

S!n embargo, J;o ver~ad e5 que cs:J pol!'-c::l econ6mica fue más cllá de tales már­
genes, sin pcr:~cr ;>Or e!lo su cui'io cor::;wrva('lor. Aunq~c es muy prob.~blc que · 
Ross no huh•.c-rc seb!io de Keynes o de los empeños anti-c!clicos en Suecia, lo 
cierto • t· J~ 11 

.J le Monsieur Jourdain ",Y practicó una s uertc -~e kcynesianismo 
1-Jr-Jo' , / ·)•.' cl:Pdo (d igual quo ocurrió, por lo demás, en varios países lat1no-
1mc:-~e ·n:.;~ 'l que cc!lt'ibuy6 a extraer la actividad económica de su pozo depre­
s 1\ o , mov11iza n 'o lea recursoa en función del mercado í~tcrior. En el hecho, hs 
cia 1935 ya sG había lcgrajo absorber el grueso Je la cesantía de 1~ contracción 
externa y en pcrticul~r de la mir.erra: el núm€ro de ttabajadores buscando empleo 
bajó de un mtximc de 129 .oao en noviembre ce 1932 e 8.000 a fines de aquél 
año i/. Por su ledo, .!ir, tintas e~t!:t"!at:!.cnGs .:en cu2n~a de le recuperación in-

J/ P.T. Ellsworth, Ci1ile, ltn Economyln Transition. MacMillan, 1945. Prefacio. 
2/ P. T. Ellswcrth, o:.>. el"': .. , página 16 ~ 
3/ Personaje r~e Mcl!é;e que escribí.:í en presa sin saberlo. 
!:/ P. T. Ellsworth1 2P_;~, página 3 2 • 
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dustricl, princi;;n:l sector reanimador de la ectivUad econ6m1ce y que, adem~s, 
exporimentó un :1ccrémcnto muy moJesto aún en ~i ~eor momento de la crisis 
con res~ecte ~ los niveles del último quinquoni:; de los años 20. ~/ 

.~parte de la influencia de la coyuntura y l:s me: .... icas respcct"· al sactor exter­
no s obre .:1 comportamicn~o manufacturero, mcld0 en la evolución :1csta oada 
la polrticc fisc~l y monct¿1ria de Roas, rc.m1niscente, como se :lljo, de un keyne­
sianismo conservador y con muchos rasgos cnf:ldpatcrlos de conductas que se 

repetirían en per!')do..: siguierAfes , con:o hebr~ oc~s!6n e verificar. Ellsworth 
des taca entre ellas los e::.tf:n,Jlos a la construcción ~v~d::!, dirig! 10S especial­
mente -nótese bien- a fines residencbles. Cu-ndo es~e elemento redujo su di­
namismo alre"edor de 1936, se compleme~tó c3n 'ln mcremento r~üativarncmte 
m0desto de la s obras t)úbl!cas {en 1937 1 u- D ~·e su rréximc cxp.~~ión, sólo re-
;'resentó une- quinta p"lrte de la superficie co:1Strul::ia) ']:./ . Les "c:md!cio nes 
favorables e n vi crédito, reflejadas en Ls t~se.s de interés considcreblcmentc m~s 

bi1j.'ls cargad<>s por los ba neos com.::c.::les" y 1= re!::uperación "p=rcial y retra-
s a ia 11 'ie los mcrcC~dos de exi:)Ortoc~5 hicieron el resto l./ . 

El fin:.1nciomicnto pdblico 1 por su le.l'io, se r,:)bust~ció al calor :le l a reactivación 
productiva, -lüsc~ns~ndo primod!elmente en la tributoción de las importaciones 

(que compe ns ó d virtual desaparecimiento ...!e l;::¡s cargas sobre la exportación, 
-:!cminantes "ntes de la crisis}, en los im¿u~stos indirectos y en las entradas 
extraordinarirs prov .)nient..;s en lo · principal :1ol sistema de cambios Cifcrencia­

lcs 1 sobre los que vc!vercrr.os más :; delante . 

Parafraseando a En.::~~. podrfa decirse que en lu Jécada ie los años 40 ya se per­
cibe un kcyncsianhnr.o 11 en ~o:roa" , que se crlstbl!za tanto en el ámbito r~cadémi­
co como en el Jc la pol!~icé' ccon6mic~ . 

En este res pecte -y pa•~ acortar can!iilv- ese cambio está ffi!JY vinculado a dos 
personali ia :ies relcv:~n~e~ , que mant!.Onen estrecho contacto y que transitan en 
los dos esccnario5: i!avian Levine y Guillc.rmr.."' ~~el Pedreg~l . Si el primero fue 
indu.'iablemonto ~1 pionero e n el plano te>ó'rico. y universitario, el s egundo llegó 
a sor i ':L: t.d1cado por el medio con la filosoff¿; y polftic'l :ie Kcyncs , sin olvidar, 
por c~~ • .¡..C; q~i:.. el t.<Jmb~ón fue profc~or de le Escuela de Econom{a de la Universi­
iJd de C.:-.llc en la fes e de transición "mcJcrnizadora 11 .Ce ose plantel a princi­
pios de la déce..1a . !, la vez, Levine pns6 a ser uno de los principales técnicos 
ce 1::~ Corfo. 

11 Sobre el é'sunto véase especialmente Osear Muñoz, Crecimiento Inrlu§trial el§. 
Qhile, op. cit., página 45, gr;§ficol y cuc: ·ro II-2.1. También, P.T. Ellsworth, 
op. cit., cua :lro 2 • 

~/ P. T . Ellswc-rth , o;> . cit., página 2 9. 
]/ I ::i . 
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Este hermanr1c" ..1e la di!;qu1stci6n tc6r!ce y 1~ aplicación concreta -t~n propia 
ce K~yncs 1 .por lo rJe más- corutituye U:10 d..; los re:sgc~ más sobn.::.;salientcs .del 
fe~nmeno. .El tiempo -luba para ello; C!"cebc l-e m':>tivación neceser!~. El encue,n 

tro 'iel gru;Jo \J ingeniero•J {que hab:a formula ':lo y propuesto sin Gxit0 el Plan 
Eléctrico e n 193 5) con el gob1e1 no de Prer~to p--.pular que asciende e n 1938, ne­
cenitaba une baso concep·~ual más ampl:= que 1: aproXimación tecnocrética, Y 
ella se la dieron la re.C'Yva:~6n keyncsiane 'e 1~ Escuela de Econom{a y su pro­
yección e n !e Corfo, :lo:-:·.(;1 o'iem<h;, co 1\m 'en la l!westigaci6n b~sica y el de­
sarrollo y gestión ~e :.o.:. .,..ro •¡ ies p:oycctos g':.l2' continuaron y pr<Jfundi zaron los 
cambios estruci·•.ra!es !n: cia Jog { bt!o prc:;1~n ~xt~!la) después de l e gran cri­
sis. 

Se> trata, sin du~a , de una de las coyuntur:!s m:s ... Ignl!icat;lvas y fds cinanteo en 
lo historia ec ·Jn6mica-polrt¡ca ·je ChllG. Desgr-=c1ad.:;ülente, está muy lejos de 
haber s ido .JebL.:cmGnto rccon:1t.ituida y ni siquiera es rnedi~nementc conocida 
po.! l":ís nueves genor .. )cioncs, lo q¡;e es un testlm:"~do m~s de las defici:mcias 
ele la c:\scñen~~r: ie la hist.od.a m:; nuestro sisten-..a e=ucacional . 

No cu;rcspon,.1c e estu.s notas sumari.;s -ni lo p,:¡ _.-t1 hacer el ¡;:utor- inte nt;ar lle­
nar ese vacío. S6lo e¿: be llama:- la ater.ci6n soD:e otros 9spcctos del asunto. 

Si se quisiera r:ar Unü iclea d0 la 1nc1•1ende .:e lo~ pla::teamientos keynesianos 
~n e l mecHo público cH.leno 1 dif{cilr~:,?.1i.C se e::contr~rra '.!n testimr.mlo m~s e xpre 
sivo q~c la polémica r:!..1e ~:o.stuv!eron en Dici.:;ml7.e e l 944 ~os oersonalidades 
-.:le esa épocc: el y:: nor .. t:""ado Guillermo del P~ ·reg.Jl y d ex-ministrv Gust avo 
Rosa . 11 

Nóte~e bien el ._;:!.: r~ .. ¿¡~ .. o de e~e tiempo : y=. se hub~a n-~ter.ia!iza:!o el "gr<ln vi­
raje 11 rle la polftica cco:16Ir-.::.ca poet·-1938 y su e)2r:::toio en los pr6ximcs añcs h2_ 

bi'an tenido refleJo:; iz .mE:diatcs ~ 1!1cret:-,,_;:-_t- s _:-1 ~-:!.:it::> pl.!bHco, elzon de p:-eciO!;, 
preswnes reivin :1icotiva-=J con::;!gu!cr.tc-:;. 

P~ra Ross, la s ituar_ón 1~.:-a •; ~ar:. c:i'~ice r .:nn .!elida, que ¡:>ido que nos unamcs 
to-:los a fin r\o que march\;.mos junto.;. pn:::: ..... elv~r la P.~ pública . La inf!ac16nJ s e­
fiares, c.~ el poor le ~ .. .)..:. males q ue puede c::c:- scbre un pafs , porq ue e mena za 
dcr:: t;utr ! _: ·.::. ~ructuri"1 pr)lf:ica y social y hest: lc.s mis ;':'las Hbertac!es públicas 11 Y . 
!.3~· y~~ ~ 0 ·~., cxtrcm:-J rcpreser~tanto de unJ üspoci6r. conscrvadore se manife.§. 
ta!:a c-:;:.;·(.';1' J l r.)m{dio ,~impH~!ta de un "tratcr."licntc .3hock'', ~ le 1S75: 11 La 
o;:>e~·t1c:.6n ( ·Ucc) rcqui·<re alg:1n tiempo , durer1tc d c·~cl seguiré subiendo el cos­
to ~e la vij~ y b~Jan le la rrtO!\eda. Porque si la 1.r&fl~dón os un tJmibla mal, e s 
~ ún mayor la c1cfiaciór.. 1 que será aeccsa-:~o cviter a todél tranco ". 

De todos mo-:1os, p~ra H.o!:Js , el punto centr-e! 'e 1: cue,:ti6rJ residía en crecimiento 
Je los gastos púb1ico3 y el déf!cit c~r;~!gu:.znto, c:t.:.e ~!e alimentaba con expansión 

- ---·-
1/ Revista Economtc. }T hr.ar.z~~ , N" 38, :Uci cmbrt:: 1944 . 
J:/ Id., pác; . 3 • 
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monetaria . P.::re sostener su punto i€ viste. recurre al test.imoniv de ~utores co­
mo F. Nitti , C. T. Ehcberg, F. Flora, BeudcJin o ~stadistas como Gla:.:lstonc, por­
t:!voccs jel p ... msamL:mtv tradicional sobrG ln m:;teri~. 

Del Pedregal, c)arte ct~ criticar el r:liag6nis~ico :l~ la s1tuaci6n y justificar la po­
l!t!ca cconómicc y social de los gobi€rnos frentistas, recurre al.apoyo·-:lc otras 
autorida les. Y aquí aparece Keynes co mo fuente indisputable. Creemos que V,2 
le la pena re pro 'ucir alg ~~'10!:> párrafos de este- pc.-rtc fin.::l :le la polémic~: · 

,. Y ahora, en los últimou rmr.·1tos, me v oy a re:fair a los diversos plé;n <')S econó­
micos que est~n en marcha en estos momentos en el mundo , sobra l os cuales no 
he oido de pf,lrtc ~el s eñor Ross la monor cita, ni la menor !de~. 

El set'ior Ross: Eso no est6 on el temario , s eñor . 

El sefior Del Pe ~rcgal: Debe estar en el temario• cuando nos habló de las teorras 
cl6si.cas y nos rcc0rdó e Gladstone. S!n embargo, no nos n::bl6 de lor J Kcynes 
ni nos ha iichC' na~a de otras políticas aconómic=s, incluso la ~~ ;,lemanie, que 
colguna enseñanza hen dejado. Tampoco nos h::: 2icho r.~d::1 .¿e lo que se ha hecho 
por .Kass cl en Su3cia, ni de lo que está preconi-:;:n:lo I-!~nsen en los Estados U~-
~~~~ -

Des puós de rGii:erar que " El primer economis t~ munj!al en es tes momentos es, 
sin duda alguna, LDr J Kcy71cs, profesor de la Urúve!sldad de Ce mbrUge, /\se sor 
del Banco Jc Inglater.r-~ .. Consejero del Premicr Churchlll " ••• reprc:iuce varias ci-

tas ele\ ez de la To;Gri':.J G(~:•·::rel correspor.dient~s ~ su cr:1:!ca d8l laissez faire, el 
papel desem,).Jñr• -1'J ~·or :o:J econom::stas orto.:ox~.,, b función de lé!s ln,lersiones 
y la deud~ públicr.~, etc. DGi Pedr.::gc:1! t_rmin: s~r.tenc!.c:mdo: 

"Creo que aunque so tJ::Jombrcn .:üguno~ ~.: mis oyentes, tcncm0s que entrar i'l un 
período de mC'villZlci6n .ic todos r.uc~,)rc~ r~cursc.: mediante les mec1idas que he 
citado, pero utilizando l~G capital' z'"!cioncs que cor esa iniciativa se pr-:>ducen, 
para impulsar ...i~ ur:a v· :7 por todas le producci6n nc<=ional, única forma de h3cer 

_,esaparcccr la m!.Dcria y el harapo de;! país. Sólo ccn presupuestos financiados 
no lo vamo-; e: C0nsGguu·; vemos a conseguirlo con la ¡~ovilizaoi6n económica to­
tal 1cl ;: "1 ~ .., • J._Í 

No seda propio silcr.ctar algunas obscrvrcloncs crrti-:os sobre la asimilación y 
uso Je los criterios kcynesianos en laa con:liciones y en el debé'te polft1co-eco­
n6mico de ese tiempo. 

Dcscie luego -como lo hacía presente en su comentmio sobre la polémico, don D2, 

l/ Id • , ~ég • 3~ • 
.!/ I::L ;>ég .. 37. 
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r.!el lxmanct, .. 1iractor de la revista que la publicó-, las orientaciones que se dis­
cutran ter.!an un significado dist!nto cr. les circunstancias quo había t e nido Kcy­
nes f:e !!te o su viata que en las que prima ban en Chile en esos años da guerra 
nn.m,·1lal. No sólo se vi-vía una fase expa nsiva sino que el conflicto internacio­
n~l bumedo a les po!{ticas internas) alime nteba sostenidas presiones inflacio­
n rias incluidas las restricciones del ab :lstecimiento importado y la acumulación 
de rl!visas • 

l\ lo anterior s e supcr ponta ci hecho :le ~uc el racioc!n!o y prescripciones ke yne­
sia nas servía n t ambi6n corüo una :; uertc de "bgitima ci6n 11 j e ex pedi e ntes con po-

tencial inflacio nario, como era el c~so de l.J s emisio nes e n favor del s e ctor públi­
co. En cambie -se gura mente por ~a prec- ric' d c.:e les bala nces políticos- había 
esca so énfasis y acciones e n el s entido 1G cicvar los ingresos tributarios. La 
Derecha t e nra un poder suficie nte para c errar los caminos e n es a dirección. 

En otra s pal (lbrns, no sie :npre resultó a fortunZ!..?2 la "~gestión" o recla boración 
nacional de los nuevos e nfoques . lo cu~l, por cierto , no constituye ninguna no­

veda J o exce pción ni a fecta el valor de 1 ~ cre=ción o~gi:'Et l. 

HEZgemon!a_~ fec uncación y des a f!o 

Sea n como fuere , hay poca duda de que l-a teoría y los oriant:!cion€s keynesia na s 
co ntinuaron le-mina ndo el 6mbito aca':l ~:r..icc • el s ent!':!o general ':ic la polftica e­
conómica. "Mt.s ~ún, en el curso ~e ios años ~O y !~ primer /3 mit""' d de los SO - a pr.Q 
ximadamente- pare cen haber sido el t erreno en q ue s e congeniaron y fecundaron 
rec!proca mentc co n V':Jrti entes derivades ~el m~rxismo y traducid<:!s e n ·e l Il~noa c!o 
estructuralünno ~a~ :-.,~=me~ca no . Ellocus Msico de e~ta comp~netraclón estuvo 

e n la Cepa l y Ju:;d.~ e~ { flu¡·6 hacia la regió n- y particularmente hacia Chile y los 
~ars es del cono s ur por razone.> bie n conoci.~a s. 

Podr!a es pccularse que ha::ta fines de los años 50 esas corrientes comie nza n a 
perder -sino influe nciar por lo mcnog hcgcmonr::: . Pueden aducirs .:? varias causas. 
Una ie ellas de es pecial gravitac !.Ón e~ Chile y o!ros pá:ses latinocmcrl ca nos-
es el recru'iocimiento do los de3equ: L~l.:>rios inflacio:té': ios, que adquieren e leva ­
da prioridari e ntre lót~ urge ncia s de la política econótl!ca . De la mano con e llos, 
co mo r e ..;; · ~te: 'o común, e merge l a repres enta ción creciente del Fondo Monet ario y 
de su ó, 1 • • ·::• 1.'.::1c;.6n monctarista e n la s políticas :!e es¡ubili zación. Lo particl,l-
1.:~:- de C.:..r:_le <..:!:: que e r. e~ os mismos ~ños { 1956-57) se i nsta la n e n el pa(s dos co­
rres pcnsules C~bi t?rtos o late nte!l del FMI y su ideología : La Misi6n Klein-Saks y 

!::! M!s !ón de l u Universidad de Chicago que.i'be reorgan!z3r y mo nopolizar la ens e­
nanza de la economía en la Unive rsi .~~d Cc tólica . 

Es os elementos -y tambi é n una crec!e nte contcst :lcióil. más radice lizada , des de 
la Izquierda , contribuyen a a brir un r.ucvo pcrír.Ylo , ClJ ~ra dra má tica proyecci6n a ún 
estamos s ufricn lo . 
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Bit.:n s~bcmos que td cosa (y su m3nificst::l ro producción on c::lgunos pa!scs cen-
tralc3) no hcn im¡Jortado el ocaso del kcyncsianis mo y menos eún hen reducido la 
csta~ur del r.;r;en e:conom!sta e in~clcctual inglts. Más aún, si podría sostener­
se que gus orientaciones -cfcct!vas 1 atribuidas o deformadas- .:le política econ6-
micn encuentran un escenario cor.sidcrablcm<.mta distintc del jo su tiempo 1 su ela­
boracl6n tc6r1cil continúa siendo un pcdes ~al que lo sitúa bien por encima de los 
economistas de este !nglo. 


